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Si las políticas sobre juventud no se hacen cargo de los cambios culturales que pasan hoy decisivamente por los procesos de comunicación e información están desconociendo lo que viven y cómo viven los jóvenes, y entonces no habrá posibilidad de formar ciudadanos, y sin ciudadanos no tendremos ni sociedad competitiva en la producción ni sociedad democrática en lo político.

Martín Barbero, J. (2002, p.8)

Esta ponencia se realizó en base al trabajo de campo que la autora sistematizó para su tesis doctoral (Chachagua, 2019) donde indagó acerca de las políticas de diseminación tecnológica en Salta, los usos sociales y apropiaciones tanto de estudiantes como de docentes de escuelas públicas urbanas y rurales.
De esta forma en este trabajo propone dar cuenta de una caracterización de los y las jóvenes de las escuelas analizadas, con el objetivo de mostrar la heterogeneidad existente desde sus propios relatos y experiencias con las netbooks del Conectar Igualdad (PCI) en un sentido específico pero también de otras  tecnologías como el celular y las redes sociales, y sus relaciones con el sistema escolar como espacio de sociabilidad central en esta etapa de sus vidas. Finalmente y de manera transversal, esta ponencia propone una reflexión del concepto de juventudes para pensarlo en relación a las nuevas tecnologías.

Pensar las juventudes como una construcción cultural

Si bien la edad y el género han sido utilizados históricamente como base de las clasificaciones sociales, la noción de juventud en la sociedad contemporánea se resiste a ser comprendida partiendo únicamente de una categoría etaria. Los estudios sobre jóvenes actualmente son múltiples y ofrecen una variedad desde diferentes perspectivas de abordaje. Bonder (2008) plantea que se trata de una condición de referencia identitaria, históricamente construida, cuyas particularidades dependen de diversos condicionantes: la proveniencia socioeconómica, el género, la etnia, la historia familiar, barrial, escolar, laboral, etc. Como dice el sociólogo argentino Mario Margulis (1996), no existe una única juventud. Entonces, es necesario acompañar la referencia de juventud con la multiplicidad de situaciones sociales en las que esta etapa de la vida se desenvuelve, presentar los marcos sociales históricamente desarrollados que condicionan las distintas maneras de ser joven. En los estudios recientes, se  incorpora en los análisis la diferenciación social y la cultura. Margulis (1996) sostiene que la juventud depende de una moratoria, un espacio de posibilidades abierto a ciertos sectores sociales y limitado a determinados períodos históricos. Así llega a considerar a, 

La juventud como mero signo, una construcción cultural desgajada de otras condiciones, un sentido socialmente constituido, relativamente desvinculado de las condiciones materiales e históricas que condicionan a su significante. (Margulis y Urresti, 1996, p.2)

La categoría de moratoria social refiere a que hay grupos de jóvenes -que pertenecen por lo general a sectores sociales medios y altos- que postergan la edad de matrimonio y de procreación (durante un período cada vez más prolongado), tienen la oportunidad de estudiar y de avanzar en su capacitación en instituciones de enseñanza que, simultáneamente, se expanden en la sociedad. Este tiempo intermedio abarca a grupos numerosos que van articulando sus propias características culturales. Entonces este concepto adhiere implícitamente a ciertos límites vinculados con la condición de juventud,

Esta etapa transcurriría entre el final de los cambios corporales que acaecen en la adolescencia y la plena integración a la vida social que ocurre cuando la persona forma un hogar, se casa, trabaja, tiene hijos. O sea, juventud sería el lapso que media entre la madurez física y la madurez social. (Chávez, 2009, p.6).

Esta condición varía evidentemente entre los diferentes sectores sociales. Desde esta perspectiva, se entendería a la juventud como el período en el que se posterga la asunción plena de responsabilidades económicas y familiares, pero esto significa que sería una característica reservada para los sectores sociales con mayores posibilidades económicas. De esta manera, sólo podrían ser jóvenes los pertenecientes a sectores “más pudientes” o “relativamente acomodados”. ¿Entonces qué pasa con los demás jóvenes? ¿Carecen de juventud? 

Margulis y Urresti (1996) critican la idea de moratoria social y la describen como etnocentrismo de clase, a cambio proponen la idea de moratoria vital, que hace referencia a una característica cronológica de la juventud, un aspecto objetivante de su definición, que consiste en poseer mayor capital energético y sentirse (y estar) más alejado de la muerte que otras generaciones, a esto también lo llaman crédito temporal o vital, lo que equivale a más tiempo por delante para vivir.

Los jóvenes de hoy tienen menos tiempo de entretenimiento y de exploración y mayores exigencias, lo que significa que hay menos transición y más permanencia (menor tiempo de entrenamiento y/o ensayo y más exigencias de toma de decisiones), y esto tanto como vivencia de ‘juventud forzada’ en sectores populares como de juventud extendida en sucesivos requisitos de formación. (Balardini, 2000, p.11).

La definición de Balardini nos resulta fundamental para reflexionar sobre los relatos que expresan los jóvenes entrevistados en las escuelas analizadas, ya que muchos de ellos comentaron que ya trabajan (informalmente) o están buscando trabajo. También varios de ellos dijeron no estar conformes con trabajar, pero que es necesario para ayudar a sus familias. En ese escenario se presenta una diferencia de género también, ¿Qué pasa con las mujeres adolescentes embarazadas? ¿Cómo les cambia la vida en términos sociales, económicos y educativos? La Ley Nacional Nº 25.584, sancionada en el 2002, establece la prohibición en establecimientos de educación pública de acciones que impidan el inicio o continuidad del ciclo escolar a estudiantes embarazadas. Como modificación, en 2003 se promulgó la Ley Nacional Nº 25.808, que incluye a los colegios privados dentro de esta normativa. Es decir que las mujeres embarazadas (sin importar la edad) pueden seguir cursando sus estudios sin que la institución pueda tomar alguna medida en su contra. Sin embargo, esa realidad que viven las jóvenes es mucho más compleja, obviamente es importante que la institución las respalde, pero además las mujeres viven el cambio psicológico y físico que provoca el embarazo, algunas se enferman y tienen que hacer reposo, a otras les tocó abandonar la escuela para salir a trabajar, entre otras múltiples situaciones. Leila (20 años) estudiante de la escuela rural, quedó embarazada a los 17 años cuando apenas ingresaba  a estudiar la secundaria, al principio abandonó por decisión propia (según su relato), y luego decidió regresar cuando nació su hija. 
El último informe de Natalidad y Mortalidad publicado por el Ministerio de Salud de la Nación (2017) muestra que en Salta, el 22,3% de los nacimientos corresponden a madres menores de 20 años, muy por arriba del promedio nacional, el cuarto más alto de Argentina. Amnistía Internacional reveló que en 2017 se registraron en nuestro país un total de 72.791 embarazos adolescentes no deseados, lo cual representa una tasa de 41,9 cada mil mujeres de entre 15 y 19 años. Por todo lo expuesto, tomamos la definición de Margulis y Urresti para sistematizar la categoría,

La juventud es una condición que se articula social y culturalmente en función de la edad –como crédito energético y moratoria vital- con la generación a la que se pertenece –en tanto memoria social incorporada, experiencia de vida diferencial-, con la clase social de origen –como moratoria social y período de retardo-, con el género –según las urgencias temporales que pesan sobre el varón o la mujer-, y con la ubicación en la familia –que es el marco institucional en el que todas las otras variables se articulan (Margulis y Urresti, 1996, p.29). 

Es la familia, pero también la escuela, el barrio, y/o el club, los ámbitos donde conviven e interactúan las distintas generaciones, se constituyen las identidades y se (re) definen las formas de ser jóvenes. Destacamos especialmente a la escuela, como espacio público de encuentro, que es obligatorio en nuestro país, por lo que todos los jóvenes deben finalizar sus estudios secundarios, y además porque fue el punto central de ingreso para poder llegar a los jóvenes y seguir el recorrido de las netbooks del PCI.

Juventudes urbanas y rurales

Como se explicó anteriormente esta ponencia se realizó en base al trabajo de campo de la tesis doctoral de la autora (Chachagua, 2019), donde se indagó en diversas escuelas públicas acerca de las políticas de diseminación tecnológica, sus usos sociales y apropiaciones. Para esta ponencia solo tomamos parte del análisis de la escuela urbana de Barrio Palermo (de ahora en adelante Escuela 1) y una sede de la escuela rural mediada por TIC (de ahora en adelante Escuela 2).
Los jóvenes que asisten a la Escuela 1 se constituyen como colectivo heterogéneo y conforman una clase de jóvenes que por sus historias sufrieron situaciones socioeconómicas comunes, pero a la vez cada uno forjó su propio camino. Son generaciones que por la edad compartieron muchas situaciones como el intento de desplazamientos forzado en varias oportunidades cuando el barrio recién se estaba consolidando, los problemas por propiedad de las tierras, la falta de servicios básicos en la primera década de sus vidas, sin embargo cada uno de ellos tienen sus propias características, intereses, sentimientos, tradiciones e historias. Edward Thompson (1995) entiende por clase a un fenómeno histórico que unifica una serie de sucesos dispares y aparentemente desconectados en lo que se refiere tanto a la “materia prima” de la experiencia como a la conciencia. El autor hace hincapié en que no ve a la clase como una “estructura”, ni siquiera como una “categoría”, sino como algo que tiene lugar de hecho en las relaciones humanas.

Los vecinos de la zona oeste alta de la ciudad de Salta son, en la mayoría de los casos, hijos del neoliberalismo, más específicamente de la crisis del 2001. Si bien se desconoce cuándo se asentaron, ya que no existen datos concretos del momento fundacional, se entiende que después de esta crisis que azotó a nuestro país, las familias empezaron a ocupar la zona, con casas muy precarias hasta constituirse como barrio mucho tiempo después.  

En esta ponencia entendemos al barrio como un espacio de relación e interacción social y se vincula con la noción de espacio público local. Este espacio representa el lugar donde tienen lugar los encuentros, interacciones y relaciones sociales locales. Sin embargo, cada lugar es distinto y varía por las características de la vida pública de cada barrio y sus vecinos. Son parte del espacio público la esquina, la plaza, el quiosco, la feria, la puerta de la escuela o el club, todos son espacios públicos donde el barrio se manifiesta. Marina, ordenanza del colegio y una de las primeras vecinas del barrio, cuenta que,

“Nos cansamos de pedirle soluciones a los políticos, en esa época cortábamos la entrada del Grand Bourg, dormíamos ahí, y nada. Así fue que empezamos a buscar soluciones por nosotros mismos, encontramos los terrenos sin ocupar, y nos asentamos” (Marina, ordenanza, Escuela 1).

La familia de Joaquín también vive en esa zona desde hace más de 10 años, “cuando empezó el asentamiento, yo apenas había nacido” (Joaquín, 14 años, estudiante de la Escuela 1). En tanto ser joven, dice Margulis (2008), no depende sólo de la edad como característica biológica, como condición del cuerpo, sino que hay que considerar también el hecho generacional, es decir que,

La circunstancia cultural que emana de ser socializado con códigos diferentes, de incorporar nuevos modos de percibir y de apreciar, de ser competente en nuevos hábitos y destrezas, son elementos que distancian a los recién llegados del mundo de las generaciones más antiguas. (Margulis, 2008, p.4) 

La diferencia entre generaciones se da no sólo por la edad, sino por la memoria. Una generación joven, como los estudiantes de la Escuela 1, no vivió ciertas experiencias como la constitución del barrio Palermo, quizás algunos sí pero eran muy pequeños y no lo recuerdan, aun así lo pueden contar e incluso apropiarse de ese conocimiento pero desde el relato – o memoria social- de otras generaciones como padres, madres o abuelos. 

Juan, el director de la Escuela 1, comentó que una de las representaciones más fuertes que existe en el barrio es que “hay dos clases de jóvenes, los que estudian y los que no. Pero yo creo que en el fondo todos son iguales, son jóvenes”. La perspectiva del director de la Escuela 1 no coincide con la que abordamos en esta ponencia, ya que entendemos al conjunto de las juventudes como un concepto plural que reafirma la heterogeneidad de ellos mismos. Si podemos coincidir en que los jóvenes pueden presentar algunas características, intereses o gustos similares, pero eso no significa que todos sean iguales. 

Joaquín (14 años, estudiante de la Escuela 1) comentó que su hermano mayor Rodrigo (17 años) no va al colegio porque no le gusta, y que se dedica a hacer renegar a su mamá. “Él siempre viene a molestarme a mí y a mis amigos por la tela de atrás, por eso en los recreos me quedó en patio delantero. Nos hace burla porque venimos a estudiar”.  Aunque Joaquín admite que el estudio no es lo que más le gusta, dice que le encanta ir al colegio porque cree que ahí podrá acceder a otras oportunidades.

“Siempre soñé con una computadora o un celular de esos que hacen todo. Mi mamá limpia en una casa del Grand Bourg y atiende una panadería por la tarde, a mi papá nunca lo conocí. La netbook ya la tengo, ojala también nos dieran un teléfono que hoy sería más práctico y entretenido” (Joaquín, 14 años, estudiante de la Escuela 1). 

Por otra parte, hay diferentes investigaciones existentes sobre juventudes en América Latina que plantean fricciones importantes para distinguir al sujeto joven rural (González Cangas, 2003). Sobre todo se apela a determinantes económicos y sociales, que harían al "supuesto joven" rural asumir funciones adultas rápidamente debido a sus regímenes de matrimonios, maternidades y paternidades más tempranas, ausencia de periodos formativos escolares y una inserción laboral temprana. De manera que el periodo de moratoria no existiría o se disminuiría considerablemente, no alcanzando a formar un cuerpo social con identidad y convirtiéndose los sujetos en "campesinos de menos edad u obreros de menos edad" (González Cangas, 2003; Vio Grossi, 1986; Méndez ,1986).

La constitución de las juventudes rurales adquiere significados distintos en relación con las juventudes urbanas, en cuanto a moratoria, socialización, dinámica generacional, etc. Los jóvenes rurales muchas veces viven un periodo de moratoria específico y diferente a los de las juventudes urbanas (las condición urbana, al ser más visitadas por los estudios comunicacionales contemporáneos, tiende a generalizarse para el conjunto), que no siempre se da con características formativas en el sistema educativo, sino que se vincula directamente con la incorporación temprana a las labores productivas, en el hogar o en el campo, estos sentidos pueden generar eventualmente cierta "identidad juvenil rural" (Díaz y Duran, 1986). Pero no todos los jóvenes viven la misma situación, en los lugares donde no hay opciones para continuar estudiando,  “salir a trabajar” no se da sólo por ser padre/madre sino porque no hay otras opciones una vez concluida la educación primaria. En este escenario, la Escuela Rural Mediada por TIC transforma esas prácticas ya institucionalizadas, porque ahora los jóvenes tienen la opción de seguir estudiando y completar su ciclo de formación escolar al igual que los jóvenes de la ciudad. 

Los profesores de la Escuela 2 caracterizan a sus estudiantes como tímidos, introvertidos, con muchas necesidades -no sólo sociales sino pedagógicas- sin embargo muy motivados por las TIC, trabajadores, respetuosos, pero con muchas complicaciones para expresarse oralmente. Una de las profesoras comentó que les piden siempre actividades “orales” donde tienen que leer en voz alta, armar oraciones o expresar opiniones, lo hacen mediante los audios que se pueden grabar en el whatsapp, “quizás parezca una obviedad, pero necesitamos escucharlos, no sólo leerlos”. 

Por otra parte, Amalia, una de las ordenanzas de la Escuela 2, que también se muestra tímida y un poco callada dice que cada estudiante  “es un mundo”. 

“Trabajo hace tres años aquí, mi puesto no es muy lejos, así que voy y vengo todos los días. De chica estudié en esta escuela, pero no pude hacer la secundaria porque en ese tiempo no había. Mi nene (Matías de 4 meses) nació aquí, y lo traigo todos los días en el coche, ya está acostumbrado, los chicos me ayudan a cuidarlo en los recreos” (Amalia, 25 años, ordenanza Escuela 3). 

Amalia forma parte de una generación de jóvenes que no pudieron elegir (más allá de sus condiciones sociales y económicas en ese momento) si querían estudiar o no. A esto se suma la ausencia del Estado por muchos años ya que no se cumplió con la Ley de Educación Nacional que establece como obligatoria la educación secundaria para todos los jóvenes del país. Esta es una característica que muchos jóvenes rurales comparten y que se diferencia con los de la ciudad.  

Como Amalia, Leila (20 años) tiene una bebé muy chiquita y la lleva a clases, junto a su silla está el coche con su niña. “Se porta bien, y nos encanta tenerla aquí” dice Larisa (17) compañera de mesa de la joven madre. Hay otra estudiante que también tiene una hija, la niña va a primer grado, en un aula que está ubicada frente al salón del secundario, así que también se ven frecuentemente. La maestra a veces tiene que salir a buscarla porque se va a ver a su mamá y no regresa. Estas jóvenes son madres y van a la escuela, es decir que se alejan de la representación del modelo hegemónico de la mujer “casada”, "madura" y "preparada" para esta función asignada. Leila dice que quiere seguir estudiando para ofrecerle un mejor futuro a su hija. El mandato cultural dominante de "ser madre" recae sobre toda mujer sin importar la clase (Mancini, 2004), aunque su significado adquiere diferentes características según el sector social y las diferentes culturas. Juliana Marcus (2006) plantea que la situación de precariedad material en la que se vive en ciertos espacios de socialización (por ejemplo el rural) y las pocas posibilidades de realización laboral y crecimiento profesional, terminan imponiéndose y estableciendo que la maternidad se presente como una vía de afirmación y realización personal. A estas condiciones materiales de existencia se suman mandatos y pautas culturales que refuerzan el valor positivo de la maternidad. Muchas veces los embarazos no son planificados ni buscados por estas jóvenes mujeres y junto al sentimiento de gratificación que supone ser madre se superpone otro: el de una aceptación a veces resignada como un destino inherente al ser mujer (Marcus, 2006). En estos sectores la maternidad temprana es culturalmente más aceptada, así como la cantidad de hijos por mujer suele ser bastante más elevada que en los sectores medios.

Entonces es posible pensar que el embarazo y la maternidad temprana formen parte de una afirmación de la subjetividad de las jóvenes  y sean parte de un proyecto de vida, que en el caso de estas jóvenes no se distancia de la escuela. La presencia de las jóvenes y sus hijos en la escuela también puede representar una posible derivación de las responsabilidades. Amalia (ordenanza) señala que en la escuela son todos como una familia, los hijos crecen allí y entre todos se cuidan. 

Las juventudes: los celulares y las redes 

Internet representa una verdadera revolución en el ámbito de la vida cotidiana, pero especialmente en las generaciones de los más jóvenes, que son los que viven esta transición hacia un mundo donde estas innovaciones están plenamente asimiladas y terminarán siendo parte de un paisaje cotidiano aceptado e incuestionado, lo que llama Morley (2008) un “ecosistema de tecnologías”. En este ecosistema tecnológico ya existente, la llegada de la netbook del PCI a los hogares argentinos representa una irrupción que masifica aún más esa revolución que generan las TIC. 
 Las tecnologías digitales son una condición reciente del mundo social, que sienta las bases de las comunicaciones masivas, la interacción personal, la búsqueda de información y recursos, pero también las fuentes del entretenimiento, del encuentro y de la participación para la gran mayoría de la población. (Urresti, 2015, p.20)

Los teléfonos celulares pueden sacar fotos, filmar, grabar voz, portar música y videos, entonces al mismo tiempo pueden ser: reproductores de música, filmadoras, teléfonos, televisores y computadoras. Ya no es sólo enviar y/o recibir mensajes, atrás quedaron los packs de mensajes de las empresas telefónicas, hoy las redes sociales vienen de la mano con la innovación tecnológica, así el Whatsapp, Line, Messenger u otras redes son las más conocidas para estar en comunicación constantemente. Además se puede ingresar a distintas redes sociales como facebook, instagram, twitter, tinder, para publicar fotografías o videos, estados de ánimo, para compartir información de otras páginas o amigos, entre otras funciones. Pero para poder usar cualquiera de estas redes es imprescindible contar con acceso a internet (banda ancha, portable en el celular, algún wifi abierto, etc.).

Raymond Williams (1974) habla de la “privatización móvil” a fin de describir los estilos de vida de los suburbios mediatizados. La “privatización móvil” ofrece la doble satisfacción de permitir a las personas “quedarse en casa”, seguras, dentro del ámbito de seguridad ontológica familiar y al mismo tiempo viajar (imaginaria o virtualmente) a lugares que las generaciones anteriores ni siquiera podía imaginar visitar. Por otra parte, el argumento de Simon Frith (1983) es que las tecnologías de difusión refuerzan los “placeres del corazón”, es decir se constituyen como un sitio para las actividades del ocio doméstico que antes habían adoptado formas más públicas. Hoy en día el teléfono móvil suele ser la dirección virtual de la persona, la nueva corporización de su sentido de casa, mientras que la línea telefónica fija se convierte en un medio de comunicación absolutamente secundario, y de aparente insignificancia para muchos (Morley, 2008).

Entonces, el teléfono móvil se convierte en un símbolo concreto que representa la permanencia del vínculo entre los miembros de la familia. Como dice André Caron y Litizia Caranovia (2001) independientemente de si el teléfono está encendido o no, es el símbolo de la disponibilidad recíproca de los miembros de la familia y de estar constantemente en contacto. Las personas puedan moverse tranquilamente “sin cortar el cordón umbilical”, es decir pueden estar en lugares distintos y alejados, pero la conexión les permite estar en contacto constantemente con su familia / pareja/ amigos, de esta manera se mandan fotografías y videos de lo que hacen, escuchan la voz del otro/a (mediante los audios de whatsapp), hacen video llamadas, entre otras funciones. En este sentido, cada miembro de la familia le dará un significado a este objeto dependiendo sus propias posibilidades y demandas. La Evaluación Nacional de Aprendizajes “APRENDER” (2017) analizó una serie denominada “Acceso y Uso de Tecnologías de la Información y de la Comunicación” dónde se constató que el 98% de los docentes de las escuelas públicas utiliza teléfono celular. Otro dato que surgió de esta evaluación es que el 76% de los estudiantes que asisten a escuelas primarias cuenta con celulares y ese número se eleva al 95,7% respecto de los que finalizan la escuela secundaria (Decreto 386/18). Más allá de este panorama general sobre disponibilidad de móviles indagamos a los estudiantes de las escuelas analizadas acerca de la posesión de celular propio o no.

En la escuela 1 la mayoría de los estudiantes encuestados (71%) no tienen celular propio, en cambio en la escuela rural sólo dos estudiantes (11%) dijeron tener celular, pero no es personal sino compartido con la familia. En los casos de las escuelas 1 y 2, hay muy pocos estudiantes que cuenten con un móvil propio, esto no significa que sea un dispositivo tecnológico más, ya que en algunos casos (no en todos) los estudiantes expresan su deseo por tenerlo. Presentamos algunas narrativas de los estudiantes con respecto al uso de los mismos,

“Si tengo celular. Nos permiten usarlo en clases para sacar fotos de algún trabajo o también como calculadora” (María, 15 años, Escuela 1)

“No tengo celular. Mi mama me presta el de ella por si necesito buscar algo para alguna tarea” (Luciana, 14 años, Escuela 1)

“A mí me encantaría tener un celular para ingresar a facebook y no estar pidiéndole a la profe que me preste” (Luciano, 16 años, Escuela 3)

“Solo me gustaría tener un celular para sacarle fotos a mi hija” (Leila, 20 años, Escuela 3)

En estos relatos observamos que por un lado existe una “intriga” o “deseo” de muchos estudiantes por tener un celular propio y son varios sus fundamentos, desde las múltiples funciones que tienen los celulares, por practicidad (tamaño y peso), por la facilidad de conexión a internet, etc. Pero también hay quienes deciden no hablar de los “smartphones” porque simplemente no les gusta, o tienen otros intereses/gustos. Algunos están marcados por la tendencia o “moda” y otros simplemente ignoran estos fenómenos tecnológicos. Ambas visiones caracterizan a los jóvenes, sus gustos e intereses. Esto nos lleva a pensar nuevamente en una de las definiciones de Reguillo (2006) cuando plantea que la mediación de productos culturales (por ejemplo los celulares y las netbooks) definen la identidad de los jóvenes, en realidad lo que muestran es su forma de entender el mundo y de vivir en él. Y confirmamos nuevamente que las juventudes son heterogéneas y más allá de sus diferencias pueden convivir en los mismos colectivos (cursos, escuelas, barrios).

Las modalidades sociales del ser joven, dice Margulis (2008) dependen de la edad, la generación, el crédito vital, la clase social, el marco institucional y el género. Entonces no se manifiesta de la misma manera si el joven es pertenece a una clase social más vulnerada, porque los recursos que brinda la moratoria social no están distribuidos de manera igualitaria entre los habitantes de los diversos sectores sociales. “Esto significa que la ecuación entre moratoria y necesidad hace probablemente más corto el período juvenil en sectores populares y más largo en las clases medias y altas” (Margulis, 2008, p.10). Esta situación intersecta con las condiciones de género, “hay más probabilidades de ser juvenil siendo hombre que siendo mujer, ya que los hijos implican urgencias distintas en la inversión del crédito social disponible” (Margulis, 2008, p.10).
Para seguir pensando 

En esta ponencia realizamos un mapeo sobre distintas concepciones y características para definir a las juventudes. Coincidimos que la escuela, el barrio, el club, la familia, son los diversos ámbitos en donde los jóvenes se definen y construyen sus propias identidades, pero la cultura y la tecnología también son transversales en estos procesos. Además destacamos la experiencia de la construcción del barrio Palermo como una lucha de los vecinos durante años como una muestra de la heterogeneidad que presentan los jóvenes entrevistados. En el caso rural, la historia de la joven madre (Leila) nos permitió pensar las juventudes en relación a las maternidades tempranas y a la ruralidad en particular. Entonces las reflexiones aquí presentadas son algunas que nos ofrece el trabajo de campo, pero que nos permiten seguir  (re) pensando a las juventudes que como fuimos viendo en esta ponencia muestran diferentes características que van variando desde el ámbito y contexto en el que viven, las tecnologías con las cuentan y los usos que hacen con ellas, las relaciones con sus familiares y comunidad, entre otros factores.
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